
Opinión

En enero de 2018 la Presidenta Michelle Bachelet firmó el decreto 
que crea la Red de Parques de la Patagonia, un sistema de 17 parques 
nacionales, desde la Región de Los Lagos hasta Magallanes. Se buscaba 
conservar ecosistemas únicos de la Patagonia chilena, proteger la bio-
diversidad y especies en peligro como el huemul y el puma, promover 
el turismo sustentable y el desarrollo económico local y establecer una 
red ecológica continua para la resiliencia del territorio frente al cambio 
climático. Para ello fue necesario reclasificar y ampliar las áreas prote-
gidas ya existentes, entre ellas la Reserva Nacional Alacalufe.

El Decreto 6 de 2018, del Ministerio de Bienes Nacionales de Chile, 
tuvo por objetivo desafectar los terrenos continentales y marítimos 
de la Reserva Nacional Alacalufe y crear nuevas áreas protegidas. De 
esta forma el espacio marítimo pasó a conformar la Reserva Nacional 
Kawésqar y la porción terrestre el Parque Nacional Kawésqar, dejando 
claro, en el punto IX del Decreto, que se excluyen del parque las aguas 
marítimas que lo circundan. Posteriormente, diversas interpretacio-
nes han generado un foco de conflicto en torno al limite entre las dos 
áreas protegidas ¿a quien pertenece el borde costero? Importante por-
que ello puede limitar diversos usos o actividades en el área, ya que 
los parques son áreas protegidas con fines de preservación, ciencia, 
educación y turismo con restricción prohibitiva para otras activida-
des productivas (minería, silvicultura o acuicultura), mientras que las 
reservas, si bien igual tienen fines de conservación, tiene permitido el 
uso sustentable de algunos de sus recursos. 

El borde costero se entiende como el aquella franja de terreno que 
comprende los terrenos de playa, las bahías, golfos, estrechos y cana-
les interiores, y el mar territorial, y que abarcan una franja de hasta 
80 metros terrestres desde la línea de más alta marea. La jurisdicción 
de este territorio la tiene la Subsecretaría de Marina del Ministerio de 
Defensa, y bajo diversas causas puede ser cedida en concesión o en 
administración a otras instituciones, como CONAF para el Sistema de 
Áreas Protegidas del Estado. En relación al conflicto, de no haber una 
destinación específica vía decreto o resolución se debería entender 
que el borde costero debe ser considerado en la administración de la 
Reserva Kawésqar; sin embargo, los planes de manejo del parque y la 
reserva, puesto en discusión vía participación ciudadana y/o consulta 
indígena, incluyen el borde costero, o al menos una parte de él, den-
tro del parque (en la zona de amortiguación). Lo anterior ha generado 
en vendaval de dudas y cuestionamientos por parte de las comunida-
des Kawésqar y las organizaciones de pescadores artesanales, ya que 
podría limitar los usos tradicionales y/o actividades. 

El borde costero es el área de ocupación del pueblo kawésqar; por 
tanto, es el espacio geográfico donde se expresa su vida, mantiene su 
historia, están sus sitios tradicionales, y concentra sus derechos y de-
mandas territoriales y culturales, por ello también su sobrevivencia. El 
Parque y la Reserva Kawésqar fueron creados para reconocer su identi-
dad, pero por sobre todo para permitir el uso tradicional y sustentable 
de los recursos dentro de las áreas protegidas por parte de las comuni-
dades kawésqar. Por su parte, para los pescadores artesanales el borde 
costero representa el espacio natural de operación de su trabajo; por lo 
tanto, es relevante para ellos desde el punto de vista económico, cultu-
ral y ambiental. Que el plan de manejo del Parque Kawésqar incluya 
el borde costero y considere los puertos de abrigo es visto como una 
amenaza a su actividad, limitando su acceso. 

Desde un inicio CONAF a cometido errores al tratar de concretar 
los planes de manejo de las áreas protegidas Kawésqar, tanto el parque 
como la reserva. Inicialmente se intentó realizar un único proceso de 
consulta indígena para tres áreas protegidas distintas (Parque Nacional 
Kawésqar, Reserva Nacional Kawésqar y Parque Nacional Bernardo 
O’Higgins), a pesar de que tiene objeto de conservación (y por ello de 
consulta indígena) distinto. Ahora en la nueva consulta vuelven a equi-
vocarse, a mi juicio, ocupando erróneamente el concepto borde costero, 
lo cual condiciona los usos en el área protegida. Finalmente, es probable 
que CONAF haya concebido desde el principio la planificación y la dis-
cusión de los planes de manejo al considerar una aproximación técnica 
cuando evidentemente el conflicto y su resolución es política. Es indis-
pensable que las autoridades sinceres definiciones y posiciones.
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En menos de una década, y por distintas razones, Magallanes ha ex-
perimentado el declive o cierre de actividades que han definido parte de 
su vida económica: la gran minería en Isla Riesco, la industria de hidrocar-
buros, la salmonicultura con su ajuste de producción y relocalización de 
concesiones, la construcción con la caída en los permisos de edificación, la 
ganadería que ha perdido una parte significativa de su masa ovina y, más 
recientemente, la industria forestal en Tierra del Fuego. Aunque toda acti-
vidad productiva debe operar bajo un compromiso irrestricto no solo con 
el medio ambiente, sino también con el trabajo digno, la responsabilidad 
social y la relación armónica con la comunidad, en una región donde las 
empresas y sectores productivos son limitados, su desaparición o retroceso 
rompe el equilibrio del entramado productivo y social, generando impac-
tos que trascienden en lo inmediato y se prolongan en el tiempo.

La región ha apostado por el hidrógeno verde como una promesa de 
reconversión productiva y proyección global. Su desarrollo implica grandes 
inversiones, marcos regulatorios claros, un estricto resguardo ambiental 
y plazos de maduración que se miden en años. Es una apuesta que debe 
abordarse con visión estratégica y paciencia, con la convicción de que, si se 
integra como un motor más dentro de la matriz productiva de Magallanes, 
podrá complementar y potenciar a las industrias ya existentes, generando 
beneficios sostenibles para la región y sus comunidades.

Frente a este escenario, nuestra región cuenta con dos pilares consoli-
dados y tangibles: la industria del turismo y la Zona Franca.

El turismo se ha posicionado como una de las actividades más resilien-
tes y con mayor proyección, gracias a la consolidación de Última Esperanza 
como destino de clase mundial, con Torres del Paine a la cabeza, y al cre-
ciente flujo de cruceros, aportando visitantes de alto poder adquisitivo y 
dinamizando las economías locales. 

Según el Barómetro Cadem 2025, el turismo es considerado por de los 
magallánicos como la principal actividad económica de la región, mante-
niendo la misma valoración que en la medición anterior. Esta industria 
goza de una imagen muy positiva y es vista, además, como el segundo sec-
tor con mayor proyección local y uno de los más relevantes en proyección 
internacional, después del hidrógeno verde. El turismo antártico, dinámi-
co e innovador, se ha transformado en un segmento de nicho que sitúa a 
Magallanes en el mapa global de la exploración y la ciencia. Tras la pande-
mia, una industria compuesta por cientos de actores, que impacta a miles 
de personas, ha demostrado una notable capacidad de recuperación, am-
pliando su oferta y fortaleciendo su conexión con la identidad cultural y 
natural del territorio. La diversificación hacia áreas como la gastronomía, la 
aventura, la exploración, la hotelería boutique y las experiencias culturales 
la proyecta como un pilar estable, generador de empleo y con alto potencial 
de crear nuevas oportunidades en la economía regional.

La Zona Franca es otro ejemplo concreto de cómo un ecosistema em-
presarial diversificado puede transformarse en un verdadero motor de 
desarrollo regional. Con más de un millar de empresas -el 98% de ellas 
micro, pequeñas y medianas-, genera más de 2.600 empleos directos, con 
una alta participación femenina, y recibe anualmente a más de diez mi-
llones de visitantes. Desde 2007 ha triplicado las ventas comerciales y ha 
aportado al gobierno Regional importantes recursos para inversión social, 
consolidándose como la franquicia tributaria que más retorno genera en 
Magallanes. La ciudadanía lo respalda: según el Barómetro Cadem 2025, 
Zona Franca es el espacio comercial y de servicios más valorado, visitado 
y representativo de la región. Es, además, un lugar profundamente integra-
do a la vida cotidiana de los habitantes de Magallanes, atributos que dan 
cuenta de la profunda conexión simbólica, afectiva y cultural que la comu-
nidad ha desarrollado con el recinto. Su crecimiento sostenido, récords de 
ventas y capacidad de atraer nuevas marcas y servicios lo posicionan como 
un polo económico, turístico, social y cultural que no solo genera pertenen-
cia y oportunidades, sino que confirma que la diversificación productiva 
es viable en la región.

Magallanes necesita más ecosistemas como el turismo y Zona Franca: 
redes de empresas interconectadas -o clusters- que integren producción, 
logística, comercio, experiencias y servicios, generando valor y empleo en 
múltiples áreas. Ampliar la base productiva no solo reduce riesgos, tam-
bién fortalece la resiliencia económica y social de la región. En un territorio 
tan diverso y exigente como el nuestro, apostar por la diversificación es ase-
gurar un futuro más estable, innovador y sostenible.

El desafío es claro y urgente: fortalecer el tejido y el ecosistema empresa-
rial existente, generar las condiciones para que nuevas industrias florezcan 
y asegurar que las grandes apuestas -como el hidrógeno verde- se integren 
para complementar y potenciar la economía regional.

Esto exige visión estratégica, colaboración entre el sector público, pri-
vado y la comunidad, y un compromiso sostenido con un desarrollo que 
beneficie a cada rincón de Magallanes. Una región que crece desde su pro-
pia gente, conectando talentos, recursos y oportunidades para avanzar en 
equilibrio con su entorno. Un Magallanes que apuesta por la diversidad 
de sus actividades productivas, integrando a cada persona en un mismo 
propósito: crecer unidos, crear sin límites y cuidar la tierra que nos defi-
ne como región.

En Magallanes no 
sobran empresas
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